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lares, siguiendo dos diámotros perpendiculares en-
tre sí.

Estas cuatro bobinas, quedan vueltas con el vo-
lante, y en el mismo plano, pasan entre ocho ar-
maduras de hiorro dulce, colocadas a cada lado,
siguiendo dos diámetros perpendiculares. Sobre

DESCRIPCIÓN

DE ¡IH NURVO APARATO ELECTRO-MAGNÉTICO POB

M. DBJIOGKT.

La bobina de M. Siemens tiene la ventaja de
presentar polos magnéticos de gran superficie; pero | cada par de armaduras, perpendicularmente á las
sólo produce dos ondas eléctricas en cada una de mismas, y en la misma dirección, con relación al
saa revoluciones. Hay, por lo tanto, que imprimirle I movimiento de rotación, vienen á colocarse haces
un movimiento de rotación sumamente rápido de imanes permanentes, cuyos polos son alternos,
de 1.600 a 2.000 vueltas por minuto para obte- y entre cuyos brazos lian do pasar el volante y sus
ner una corriente contíqua formada de 5.200 bobinas. A cada vuelta cambiará cuatro veces la
á 4.000 ondas. Para disminuir esta enorme velo-1 imantación de cada una de las bobinas, y el hilo
oidad, lia tratado do aumentar el mímnrn d<> hnhinai' <|ui< ia rmlna dar*, '•nitro vueltas eléctricas, ó sen
fon iihji'l'i ilc nlitoniT A r.nlr. nivuluRinn ilcl r>ji- ,li,<j y Hii< .nulas viiin; las cuatro á cada revolución
niiiynr núiniTii di1 oinlas i'litlrir,i<i. mii1- ¡ni."li- o l a r l>.| , ••.

representado pur n !. l.as nueva* hollinas ili< hiprm: 1 n .íparaln muy ¡!ii|n'i'li'.',nm-nl.1 i'nnílriwl", r.n:i
•lulri', ;m;ilii(?as a las il« Siomons, en viv. ili-«c-r i-i- ,inc.:l.i .i ISIIK il'ilu-, i-nn onalrn IMIIÍII.IS IW 2«
línilrira-i SÜII rrutangularm. Su corlo transversal i fi-iiliunMros di- lniijritiiil, ^brc. c,id,i una ili- l;i-
tiunc la lisura ilc un.t dohli- T liaslanlc s-iiipjantí»! cuali't i^liin cnnilladus iiar.ilclaniüiiln tii-~ hiln-
,i la^'cuimi il> Ins liiorros en Y, ¡\nn se "inplran' ,|i- C,.1IM> di' un milinn'lro i!i' iliáni"lri> y <!•--"">>' iiu1-
un las ciiiislnin'iiini'-. Su longitud i>«cn:ilrn i) lincn' [rus do lon/ilud. iiifluidn-i ¡.ir i-n.i;••nl.i i
\ei'i>s'niaynr f i o su grueso. <\w es di1 cinin i'i'ii'.i- niani'iili'S i|U< pueden sostener 7H kil
inctins. Kl liilo aUla,lo si- cnlrata c.iinio i'ii l.t buliina rnjt'iv 2H i-i-i.liinfli-ci~ r|i> lunjilinl d>' liil.i d
du Siemens. III iiuuvo ¡i|>:tr:iln se- üompnnc ilo un• di- ,,•••- mili•••••li-it. y rundí' un hilo di) liiorri) dil
vnlautc >l« lininci1 nionladn soliu1 un ej>> luirKimtil, inisinn ^riii"i'i y de igu;d li.ni:iliiil.
al 1(111" pimli! imprimirse un movimiento ile ."lid r..i IIIUIII.L iiui|uiiis pr.iilu.v pur si'giindo 'l,em-
,'L ."iíjii VHi-llas por minnlü. Snlnv el vnlanlH, se lijan, tim.'!ri> iiíliiro de „'«.< FPSIIIIHIIII- do la •Im-oiiipu.-i
por medio de tornillos, cuatro bobina» nr-lanRii-1 rmn del ayu.i.
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Fácil es comprender, por lo que antecede, qw
pueden encontrarse sobre un eje común dos siste-
mas de bobinas que permitirían hacer ya una má
quina do Wild, ya una Laad remplazando con elee
tro-imamies los imanes permanentes.

La disposición de las bobinas, retenidas simple
mente por una ranura y un tornillo, Dormite fácil
mente cambiarlos de sitio para trasfarmar la eleo
tricidad producida en tensión ó en cantidad.

(¡es Mondes).

DE LAS RESISTENCIAS.

Los Sres. Pouillel y Decquerel, han hecho muchí-
simos experimentos para medir las resistencia,?
especificas do los cuerpos. Los números que han
obtenido, presentan notables diferencias, que si
explican por la desigualdad, pureza de los pedazos
que han probado.

El cuadro siguiente, se ha caloulado con arreglo
al resultado de los experimentos de los Sres. Pouillet
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El calor modifica profundamente la conductibili-
dad o resistencia de los conductores.'.-.,

Una elevación de temperatura aumenta la re-
sistencia de ios coaductores, metálicos y disminuye.

M, E. Beequerel,:.ha encontrado.que. entm,0.

sensiblemente proporcional á la elevación de la
temperatura, y que puede -calcularse empleando
coeficientes calculados por él, que corresponden á
una elevación de temperatura de Io

El coeficiente del hierro es 0,004729. Es mayor
que el de todos los demás metales que se ban estu-
diado, Se puede pues calcular que la variación de
resistencia posible, en un bilo telegráfico, por el
cambio de temperatura de 40 ó 50° que puede pro-
ducirse del verano al invierno, es de una quinta
parte del valor de la resistencia, de modo que, una
linea de 400 kilómetros^ puede experimentar, por
esta cajisa, variaciones de resistencia equivalente

(Manualde Telegktfiávléctricáí).

AMPERE.

(Continuación.)

Ampere profesor particular de matemáticas en Lyon.—
Sus estudios químicos.*—Su matrimonió.—Es nombrado pro-
fesor de física en la Escuela central de Bourg.

La época á que acabamos de llegar es .notable,
por más de un Ululo, en la vida de Ámpere. Enton-
ces fue cuando contrajo amistades íntimas, bien ra-
ras en los tiempos en que vivimos, puesto que su-
frieron sin debilitarse lapriiéba'de cerca de medio
agio., de crisis políticas y trastornos de - toda espe-
cie. Los nuevos amigos, dominados por comunes
inclinaciones, se reunían muy de maflana en casa
de uno de ellos, M. Lenoir, qué podria designar
con la mayor ctaridad dioiendo que era entonces y
continuó siendo una de las más dulces, de las me-
jores, de las más benévolas criaturas con que puede
honrarse la especie humana. Allí, eu la plaza de
Cordeliers, en el quinto piso.', antes de áparecar él
sol, se desquitábanle antemano del fastidio de un
lia dedicado á las negocios, con la lectura, en alta
foz, de H Química dé Lavoisieri Estaobwi, en la
[tte la severidad del método, la lucidez de IÜ redac'
cion, compiten con la importancia de los eesultados,
produjo en Ampere un verdadero entusiasmo. El
público se admiró, algunos aíos después, ai encon-
trar un profundo,qúímico-en el profespr.de análisis
trascendental de la Escuela Politécnica;, per» entón¿
oes aún no se había' sabido nada de las estudiosas
reuniones J e j a plaza de Cordeliers en Lyon. Exa-
minando con atención, rara vez dejadedescuBrirse
en la vida,del hombre los hilos, espareiSísimos 4
feces,- que unejo. los méritos éi inclinaciones'4e la

El matrimonio 4». Ampwe so .yeiificó iel 1S ide
Termidor del.sfie Vlip4e-.Agosb)i799),'í'jiéioe-
:es»n|o que Ja^derémonia religiosa sé celebrase
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higsbel'g tos Siete plfefttes establecidos entre los
dos brazos del rio Pregel y la isla Kmüphot, pre-
guntaba «i era posible atravesarlos sucesivamente
sin pasar dos veces por el 'mismo; eí qtte deseaba
saber como debe moverse el caballo del ajedrez
para recorrer1 y cuatío'casillas del ta-

clandestinamente, porque la familia de Julia Carrón
no tenia fé én los sacerdotes juramentados, únicos
reconocidos entonces por la ley civil. Estacircnas-
tancia, como se comprenderá perfectamente, pro?
dujo honda impresión eu el espfritu del sabio geó-
metra.

> Ampere, en el colmo de la áfcha que, [ayl ha-
bla de dorai' muy poco, distribuía dulcemente «1
dia entre su-familia 'querida, amigos sinceros, y
los discípulos particulares cuya ínstraccion mate-
mática dirigía. El 24 de Tenmdor del ano VIII (8
de Agoste de 1800)t!e dio su mujer ün hijo p é ,
joven aún, secolocó entre lo más escogido fle 'la
literatura 'francesa, y que lleva con brillo su ilus-
tre nombre.

Nuestro amigo, convertido en padre de familia,
no podia ni debia contentarse «on la precaria situa-
ción de Maestro ¡partioBlar. Obtuvo, en el ines de
Diciembre fle 1801, la cátedra de física en la Es-
cuela central del departamento de Ain, y marchó
á Bourg, imponiéndose el rudo sacrificio de dejar
en Lyouiiá. su mujer, ya gravemente enferma, y á
su hijo.

Memoria de Arnpsra sobro las probabilidades.

. tos esludios, los proyectos; las investigaciones
de Ampere no Wn tenido hasta aqüt ninguna fama;
todo ha permanecido encerrado en el limitadísimo
círculo de algunos amigos1. Ni aún 'es hecíesasio ha-
cer oíeepcion espeoial de dos Memorias manuscri-
tas dirigidas á la Academia de Lyc*. Állóra, por el
contrario, va á revelarse al público el jóvéh sabio;
comOBSí de suponer, será con motivo de tilia cues-
tión eolltroverttdar'ardua, de ítificíl;resblto<ieli.

131 ancho campo de tas matemáticas Viljiaza, por
una parle, las teorías abstractas; por otra, sus nu-
merosas aplicaciones. Por osla última partí, intere-
san en el más alto grado á la generalidad de los
hombres, así es que, en todas épocas, se los vé
buscando, proponiendo sin cesar nuevos problemas, oiones del juego dieran mas probabilidades de ga-
sacados de las observación de los fenómenos nalu-: nar; todos aperciben al primer golpe de vista, que
mies ó de las necesidades de la vida común; asi es

blero, áin llegar dos veoes"á ana misriia feasilla-, en-
traban en esa geometría de situación, entrevista ja
por leíbailz, y que nunoa hace Uso dé ttó'mágM-,
ludes de las Cantidades.

Digamos, por último, que, las especulaciones :de
un jugador deígran mundo, del caballero de Miré,
dieron tugar, en el siglb (le Luis XIV, Si calculo de
probabilidades, ó, por lo menos, iflclináríra fcácia
su lado las ideas de Pascal y dé fératát, dos de los
génSos'lnás grandes de que puede enorgullecerse la,
Francia.

Esta última rama de las matemáticas aplicadas,
aunque un ilustre geómetra la haya llamado el sen-
tido carmín 'reducido i cálculo, no ha sido admitida
sin oposición.

Aún 'hoy, oo admite el público que las fórmulas
analíticas sean susceptibles de contener el secreto
de las decisiones jurídicas, que puedan dar los va'lb-
Pés comparativos delassentenoias pronunciadas por
tribunales constituidos de diverso modo; no adop-
ta, sin cierta repugnancia, los límites numéricos en
que se trata de encerrar el resultado medio de mu-
chas series de observaciones distintas y más Ó me-
nos concordantes. Cuando se trata de un orden

de problemas menos sutiles,
refieren á los

de todos los que se
la inteligencia más

ralgar para comprender que pueden ser del do-
minio del álgebra; pero, aun en ésos mismos, se
encuentran, en los detalles, en las aplicaciones, di-
ficultades reales, muy dignas de ejercitar la sagaci-
dad de los hombres del oficio.

Todos comprenden que. seria peligroso jugar, en
igualdad de posturas, contra uno á quien las condi-

como simples aficionados tienen la ventaja de ver
sus nombres honrosamente inscritos en los fastos de
la ciencia.

si tas probabilidades de los dos jugadores son des-
iguales, deben serlo también las posturas; que s¡
las probabilidades do uno de ellos son, por ejemplo,

! decuples de las de su adversario, las posturas res-
anando Hicron, rey de Siracusa, no teniendo i pecHVas, las suniasaventuradasá golpe, deben estar

confianza en un platero, desea determinar, sin es-
tropearla, si su corona es de oro puro, pone á Ar-
qüíuiedos en el caminó del principio fúmlamentíil
de la Imlrostitioa, uno de los más brillantes descu-
brimientos de la antigüedad.

El curioso que, después de haber notado en Koe-

tambien en la relación do 10 á 1; que esta exacla
proporcionalidad do las posturas con las probabili-
dades es la regla necesaria, característica, pero su-
ficiente de todo juego leal. Sin embargo, hay casos
en que, á pesar de la observación do osas condicio-
nes matemáticas, no consentiría en jugar un hom-
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bre razonable. ¿Quien querría, por ejemplo, aun
cuando tuviera un millón de probabilidades en su
favor conlra una, arriesgar un millón, con la espe-
ranza de ganar un real?

Para explicar esta anomalía, este desacuerdo en-
tre los resultados del calculo y las inspiraciones del
sentido común, encontró Biiffon que era necesario
añadir una nueva condición á los principios que
hasta entonces habían parecido suficientes; habló de
apreciaciones morales; hizo nolar que ño podemos
aun cuando no sea más que por instinto, dejar de
tener en cuenta los efectos que tendrá sobre nues-
tra posición social, sobre nuestras costumbres, la
pérdida ó ganancia inherente á los juogosque senos
proponen; apercibió que la ventaja que puede origi-
nar un bien, no puedo medirse sobre el valor abso-
luto do este bien y haciendo abstracción de la for-
tuna á que vá a añadirse; la relación geométrica
del aumento de fortuna á la fortuna primitiva, le
pareció que debia conducir a apreciaciones mucho
más en armonía con nuestra manera de ser. Adop-
tando asta regla, se comprende perfectamente, por
ejemplo, cómo con un millón de probabilidades fa-
vorables contra una sola contraria, ningún hombre
dolado de la plenitud de su razón, consentiría nun-
ca en jugar un millón conlra un real.

' La introducción de consideraciones morales en la
teoría matemática del juego, ha debilitado segura-
mente su importancia, claridad y rigor. Debia pues
sentirse quo la usara Jiuffon para llegar a la conse-
cuencia que enuncia así: «Una larga serie do ca-
sualidades es una cadena fatal, cuya prolongación
conduce a la desgracia;» en términos menos poéti-
cos; el jugador de profesión corre á una ruina
segura.

Esla proposición es deima alta importancia social.
Ampere sintióla necesidad do demostrarla, sin le-
ner para nada en cuenta las consideraciones de que
ol ilustre naturalista y el no menos celebre Daniel
Bornouilli habían hecho uso. Tal fue el principal
"bgolo de la obra que apareció en Lyon, en 1802,
con el modesto titulo de: Consideraciones sobre la
teoría matemática él juego. El autor se presenta
en ella como calculador ingenioso y ejercitado. Sus
fórmulas son elegantes; le conducen á dar demos-
traciones puramente algebraicas de teoremas que
parecían exigir el empleo del análisis diferencial.
La cuestión principal se encuentra perfectamente
resuella. La marcha que sigue Ampere es clara,
metódica, a cubierto do loda objeciou. Establece
primeramente que entre dos personas igualmente
ricas, el principio matemático de Pascal y de Per- quiero justificarla.

mat, la proporcionalidad de las posturas i lasiproba-
bilidades favorablesdebe ser inevitablemente la re-
gla de su juego; que las fortunas desiguales^- po-
drian motivar la variación de esa regla general,
cuando los jugadores están decididos á no jugar
más que un número de partidas limitado y bastan-
te pequeño para que ni uno ni otro estén expuestos
á perder la totalidad de loque poseen;que no suce-
de lo mismo si se traía de un número ilimitado de
partidas, porque entonces la posibilidad de soste-
ner el juego :por más tiempo, da al jugador más
rico una ventaja innegable, que crece muy rápida-
mente, y al mismo tiempo que la diferencia de for-
tunas. La desventaja- de uno de los jugadores, so ha
ce inmensa, si su adversario es inmensamente
mas rico que él; este caso es evidentemente el del
jugador de profesión, que acepta todas las partidas;
todos los jugadores en frente de quienes se coloca,
deben considerarse como un jugador único dotado
de una fortuna prodigiosa. En" los juegos de proba-
bilidades iguales, en que la habilidad no represen-
ta ningún papel, el jugador de profesión puede es-
tar seguro de arruinarse; las fórmulas de Ampere
Aprueban sin réplica. Las palabras vacias de sen-
tido, talos como; suerte, buena estrella, buena
vena, no pueden impedir, ni siquiera retardar, la
ejecución do una sentencia pronunciada en nombre
dnl álgebra.

Hay una escuela que se califica a sí misma de
utilitaria, que inscribe en sus banderas las Ires ter-
ribles palabras: ¿Para qué sinef que i la verdad,
en su encarnizada guerra contra lo que ella llama
superfluidades materiales ó intelectuales, arrojaría
al fuego nuestras admirables bibliotecas, nuestros
espléndidos muscos, y nos reduciría, como á nues-
tros padres, á comer bellotas. Sus adeptos no deja-
rán seguramente de preguntarme á cuantos juga-
dores han curado los cálculos de Ampere.

Confieso desde luego, con entera humildad, y
creyendo que en nada ofendo con esto la memoria
ds nuestro companero, que el trabajo de que acabo
de prosonlar tan detallado análisis quizás no haya
curado á una sola persona atacada de la manía in-
veterada del juego. El remedio no ha obrado, pero
¿puede asegurarse que se haya aplicado con fre-
cuencia? ¿Han existido algunos jugadores de profe-
sión bastante algebristas para comprender las fór-
mulas de Ampere, para apreciar su perfecta exacti-
tud? Se engasaría también quien creyera que la
certidumbre de perder alejaría á los hombres del
juego. Mi duda parecerá quizás una paradoja;



Conocía yo en París, hace algunos artos, un ex-
tranjero de distinción, muy rico y que vestía muy
mal, cuyos dias, excepto un corto número de horas
de reposo, estaban exclusivamente dedicados a in-
teresantes investigaciones científicas y al juego. Yo
lamentaba vivamente que el sabio experimentador
consagrase la mitad de su vida á una ocupación
tan poco en armonía con la capacidad intelectual
que todo el mundo se complacía en reconocerle.
Por desgracia, algunas intermitencias de ganancia
y pérdida, momentáneamente compensadas, lo, ha-
bían persuadido de que las ventajas de las bancas
contra que jugaba, no eran ni bastante seguras, ni
bastante considerables para que hubiera que re-
nunciar á la esperanza de una buena vena. Como
las fórmulas analíticas de las probabilidades eran
las únicas quizás, que ofrecían un medio radical de
disipar esa ilusión, yo propuse determinar de ante-
mano, en mi gabinete, dándoseme el número de
jugadas y el valor de las posturas, i cuánto ascen-
dería, no seguramente la pérdida de un día, ni la
de una semana, sino la pérdida de cada trimestre.
Los cálculos estuvieron tan regularmente conformes
coala disminución correspondiente de los billetes
de banco en la eartera del extranjero, que ya no
era permitida la duda. El sabio gentleman renunció
pues al juego... Para siempre? No, señores; por
una quincena. Pasado este tiempo, declaró que mis
cálculos le habían convencido por completo; que no
sería por más tiempo tributario ininteligente de las
casas de juego de París; que continuaría el mismo
género de vida, pero no con las locas esperanzas
que antes le mecían. «No ignoro ya, aüadia, que
perderé todos los afios SO.OOO pesetas de mi for-
tuna que puedo consagrar al juego; me resigno á
ello; así que nadie en adelante tendrá derecho
para considerarse como juguete de una ilusión.
Continuaré jugando, porque los SO.OOO francos que
me sobran, empleados de otra manera, no excita-
rían en un cuerpo débil y minado por el dolor, las
vivas sensaciones que experimentan ante las va-
riadas combinaciones, tan pronto dichosas como fa-
tales, que se presentan á cada momento sobre-el
tapete verde!» '• ' • '

Si se reflexiona sobre ellas, se verá que esas pa-
labras no son la simple paráfrasis del tan conocido
dicho de un celebre hombre de Estado: «Después
del placer de ganar, no conozco ninguno mayor que
el de perder». .

Serla injusto con las ciencias matemáticas,
tratara de justificarlas por no haber previsto, en
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interior que resulta del juego obtendría la prefe-
rencia sobre la satisfacción intima, dulce, moral
que pueden proporcionarse diariamente los ricos ali-
viando crueles miserias. Las pasiones, aunque de
instilación divina, como decia una mujer del gran
mundo, son Proteos que en vano trataría de enlazar
el cálculo en sus redes regulares y metódicas.

Además, si las ciencias han fracasado en esa em-
presa, las acompañan en su desgracia la dialécti-
ca de los moralistas, la elocuencia y hasta la poesía.
He leído, en efecto, no recuerdo dónde, que Colbert
quiso un día apartar de la guerra al monarca á
quien servia con tanta adhesión y habilidad, lioileau
prometió secundar al Ministro; dirigió á Luis XIV
la bellísima carta en que tan arrebatadora pin-
tura se hace de las dulzuras de la paz, hallándo-
se, entre otros notables pasajes, el que todo el
mundo recuerda respecto al Emperador Tilo,

Que hizo que el universo amase su yugo;
A quien nunca se visitó sin salir satisfecho;
Quo sentía, por la noche, si su afortunada mano

no había señalado el día con beneficios.

Estos versos conmovieron el corazón del rey; se
los hizo repetir tres veces, y ordenó en seguida en-
sillar los caballos y partir para el ejército.

{Se continuará.)

ASOCIAMOS BE AUXILIOS MUTUOS DE TELÉGRAFOS.

Acta de la Junta general celebrada el día'¡5 de
Enero de 1870. ,

Reunidos en el local de costumbre los señores
que expresa la adjunta nota, bajo la presidencia del
Sr, D. José María Seco, se abrió la, sesión á las
ocho y media de la noche. ,.

Se leyó el acta de la ^anterior, y fue aprobada.
Seguidamente, se dio cuenta del fallecimiento del
Sr. Contador primero D. Isidoro Oroquiela, acae-
cido el 51 del. pasado Diciembre, y todos los pre-
sentes manifestaron su sentimiento por tan grave
pérdida para, la Sociedad. Obtenida la venia del
Sr, Presidente; presentó el Sr. .0. José Jíávila lá
proposición que sigue:

«Justo es que antes de empezar nuestras tareas,
dediquemos un recuerdo á nuestro querido compa-
ñero, S. Isidoro Oroquieta, que la muerte nos ha
arrebatado. Su carácter afable, su honradez, su
asidua laboriosidad y otras excelentes cualidades

todos reconocíamos, le habían grangeado una
general estimación.

»La Asociación ha perdido también uno il- .-u.
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principajes cooperadores, y uno d e s q u e más, W
vicios le han,prestado.

«Como últitno tributo i la'rnemarja, de rniostr
virtuoso compafiero, y persuadido de que ínter
preto los deseos y sentimientos de todos lqs sóeios
tengo cí honor de, proponer A la Junta, se, sirv
declarar que. nuestro querido consocio, D. Isidor
Oroquieta.,' mereció de esta Sooiedad él título d
socio do, mérito distinguido, y que, se exprese a_
en una hoja del Reglamento, destinada a consigna
los nombres de todqs, los qu.e se hagan aerwdore
a. esta mención honorífica, á imitación,d,e ouestp
querido é inolvidable amigo Sr. Oroquieta., Madrií
3 de Enero 1870.--José Dávila,»

Concluida su lcctura.se tomó en consideración ,
aprobó por unanimidad, resolviendo, constase, asi
y se insertase en el, acta.

El Secretario que. suscribe preguntó k la Junte
si se publicaba, al par del acta, de la sesión anterior
la Memoria leida por el Sr. Dávila que sirve di
preámbulo al proyecto de revisión del reglamento
esta pregunta dty lagar á una discusión en que to,
marón parte varios soilores, entre,, ellos. Atontaos.
Urquiza y Samaniego: acordando por último la
Junta, que toda vez que la Memoria en cuestión ha
sido escrita por encargo de la Comisión perma-

1 nenie, se publique al par del acta referida, ha-
ciendo constar en ella los nombres de los dos se-
fiores que iniciaron el pensamiento de-fundar la
Asociación primitiva en el aflo de 1865, D. Isidoro
Oroquieta y I). Luis Montaos.

El Sr. Dávila dio cuenta de .haber evacuado la
consulta que se le encargó cerca, dp,I Sr,. D. Ignacio
Alvarez García, referente i la, forma en,, que com-
prende á la Sociedad la ley de 18 de Octubre, úl-
timo. Habiéndole manifestado dicho seflor, que
según la letra de la ley está comprepdid^ la¡ A¿o-
oiacion y que para mayor seguridad conviene, pre-
guntar en el Ministerio de. Fomento, al Oficial
encargado del negociado correspondiente, jt.qne en
todo caso, os oportuno que la Sociedad secppsiderc
comprendida, y Heno los requisitos legales^ En su
vista la Junta acordó continuasen en la gestión de
este negocio los mismos señores que lian enten-
dido en él desde el principio.

Se pasa á la discusión dol proyecto de reforma
y revisión dol reglamento. Se discute la totalidad
y hablan ios Sres. Montaos, Urquiza, Aparicio y
otros, y elSr. Presidente, con asentimiento del mayor
número de señores presentes, resolvió se entrase
en la disensión por artículos, dando lectura do. lodos
uno á uno á la par que los del reglamento vigente.

Se, leyó el, ,1." de éslos $ qufldó aprobada sin.je-
forrna., , . - , . , ,< • . '

Art. 2." Se leyó el q«e presentabanen proyecto
los Sres,. Santiago y fiilaberte, respecto á, que se
conceda el derecho de pertenecer i la Asociación,
á todo el personal de Comunicaciones, sea cualfuere
la procedencia, siempre que llenen las requisitos
que prescribe el decreto de 2.9 de Octubre próximo,
pasado, además los pudres, madres, esposas, hijos,
é hijos políticos,<te los socios.

Se discutió ampliamente, hablando en pro y en
contra varios señores, y puesto A votación fue de"
serfiado por notable mayoría, resolviendo que este
(asunto, dereconpiid» ¡ f i d

J^l,Sj^A¡p^icípj^r^ntfcum;iéímietti^«hmisiíi
:mo, a^lcjilp^Sjdiceiíasis^n »!«;,= SSÍÍS;NSM!Í»!ÍÍ«

"(«ikrt̂ , ?,°,,Í Jienen,dei;ech()i á, ingíeSargenf esta';
Aspciacio|, tqdos.-, lo* ¡i^ividuos¡qaa,peijtenjBzcanjsó'
:ha^n(:p,e|i!ene:cid(yilj ;í¡Be|Blwy sep|flip.dejtelégra»;
fos.», D^spu^ de i ijgeramettt^fisoutMoi» íuéi apf o í
:bado,pp;ii,ma:ŷ ría,(d?sjv!ojojfj dlcJatándOffojhBbiese',

j.. ,S|i¡eye|onlps ar,lículos,#n!proyecto¡njSrns>í3iy 33::
!dj,%,S5e% S^aplagOí^jQlftbírtéiiprwntadosjlinií1

tjmp^^cojjjellí^feqiiflia nfihecao niéraÉfeiiyt no?

jnie^teBgej^ifuei#4pMbádcis<sjBBnniÍenda^l:f"•'•'•
' S&kyái el-»ilíf:S;í'yííehpr(j^eSteMe;;refí)Tini;det?

^ms¡,,qp di«Aásí«j(^« oualt|uesejéliniiiiei'ó;i|%
JOflialpjS^jp^jJafiníCiapíioiíídáidéreohojlaíj^suilsf

dei.í^O.neal^qu^peKibirilaíiudaihyosiApItíi"
dres, y, á falta, d ^ . e ^ j S í i i l a j p , ? ^ ^ ! ! ^ ) ^ ! ^ ! »

Arl. íj . Si- apriu-bii sin n-lunii.i.

So I-P i-l . irl .! ' y ,•] ,|u.< * . pr. S.-IIÜI en pivyvcln
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mar iv iu y i 7 . dis|m.Vi ,|m. uunqui> u »
n-rho invt-rlir el urden, ÍU d¡nac leclucu de ellus



y se enlrase desde luego en el-4-7, que souefietie 1
que «i capitel que taAsociaeion tenga en depósito,
después de, separar una. cantidad pare atender 4 las.
necesidades más perentorias y eventuales, se ¡uv-
ponga el modo y forma que ofreciendo seguridad,
pueda producir algún beneficio é interés a la Socie-
dad. Se discutió ampliamente y hablaron en contra
losStes, Montao% Zapata, Apatipip y « twseño-
reSíjen pr,Ojlos,Sres. S w w e g i ^ Urgu^, Deslía
y lia velo, y siendo tora bastante cansad», dispuso
el Sr. Praüidsute, se lawjtt&se, 1». ^estqn.. I rán las

l s í , presidente acflfdói se oetehre la
próxima seaioa e,!;d¡* 8 del actual á la misma hora

% ($ra;qiwconste, stextieudft la, piesentB acta

rio» ífódrid 5, de Enerada 18STJ.-WEI Seoretario,
José Mari» Wws^—^."B." El Presidente:.

Nota de los sidos que asistieron i, la sesión de
la Junta general celerada el 5 de Enero de 1870.

PRESENTES.

D. José María Seco.—D. Eduardo Tapia.—Don
Antoníí» Srqui».—B. José Aparioio.—D. José
Dávila.—D. José1 Zapata.—D. Valentín Sama-
niñgo.—D. Isidoro Arana.—D. Joaquín Ravelo.—
D. Luis Montaos.—1). José María Alvarez.—Don
Abelardo Torres.-^D. José María Aguinaga.

?p$ ItBPRESEStACION.

ft Vicente Sw».*—D. Antonio Agustín.—D. Ma-
nuel Hwrera.-r-D. Miguel Andrés Penea. —Don
Marcos Bueno.—D. Luis Latorre.—D. Tomís Ki|iz
Torrero.—IX Rafael Milán.—B, José Vela,—Don
Manuel Samper.-^D. Carlos üonallo.—D. Fran-
cisco Querok—(K Juan Calderón.—D. Luis Bonet.
—D. Romualdo Bonet. —D. Manuel Castillejo.—
í). Bátmaso Valladares. —D. Manuel Soldado.—
O-, Redro Andrada.T-1). Valentín Hurtado.—Don
Narciso Feliú.—1). Eduardo Pantoja.-4). Carlos
Giiart.—D. Venancio Bénia.—Es copia.

E L SBCRETAIUQ.

J . ALVAHEZ.

Acta de la sesión, celebrada por la Junta, general
el dia 8 de Enero de 1870.

Reunidos los Sres,,, que se expresan on la adjunta
nota, bsjo k presidencia del Sr. I). José María Se-
ca,, i, las «ch/» y rawlift. do 1»; noiche y en.el local de
costumbre, se l«y¿4 aalaile' la, anterior y fue apro-

bada, con una ligera modificación.kecMi p.etiesoni
del Sr. Montaos y por acuerdo.de la,Juntan qué con-
sistía on que al hablar de la Memoria, presontaiia
por el Sr. Dávila, consten en dicha acta, los non)^
bres de les iniciadores de la Sociedad primitiva,
D. Isidoro, Oroquieía y él citado Sr. f. Luis
Montaos.

Aoto seguido se entró en la disensión del,[l«g)a-
ment» por artículos.

El Sr. Martin y Samaniego, pidió la palabra» y
obtenida manifestó: que habiéndose discutida e.n la
sesión anterior los Eres arlloulos,,cn. proyecto oue
hahij;presentado jautamente cou el Sr. (ijlaberte,
debia declarar y deseaba constase, en el acta, que
ambos sefiores habían dejado de asistir á.dicbii^fi-
sion por imposibilidad absoluta de liaflcrlo según
hubieran deseado, para defender dichos artículos,
como estaba en su ánimo.,

Se leyeron los números 46 y 47, cuya discusión
quedé pendiente en la sesión del dia 5, hablando
respecto 4 ello varios señores, y después ,de, sufi-
cientemente discutidos, fueron aprobados por nota-
ble mayoría de votos: haciéndalo en contra, los ser
flores, Montaos, Aparicio y Alvai,oz. Se lee el ar-
tículo 9.°, ouya discusión también había quedado
pendiente* y W aprobado en, la m¡snw,,fpr,n)a,IJ)i-
cbostres artíeulos aprobados dicen así:,

Art, 9.° Las cuotas mensuales así como el so-
brante quo debe resultar de la recaudación i 6 rea-
les después de satisfechas las obligaciones, ,a que
diese, lugar la, mortalidad, constituirán el capital de.
la Asociación, para atender con oportunidad al. pago
de sus- obligaciones. También, formarán parte del
capital todas las castidades que él mismo,

Art. 46. La Comisión permanente deber4:pj;e-
sentar anualmente al examen y resolución, de. la
Junta general, un presupuesto detallado de losi in-
gresos y gastos probables que habrán, de Ojasior,
narse á la Asociación, durante el. afio entran:*-.

Art. 47.,. Conocidos los gastos,é ¡BÍ-'I'I'SUS pru-
bables presupuestados para el aAvlaükunisidii Hu-
mará y presentará igualmente 4 feregoliioion di1 !.i
Junta general un proyecto calculado de la dístri-r
bucion del capital, detallando la parte quo (leba
quedar disponible para ocurrir á todas las aten-
ciones presupuestadas y las partes que puedan im-
ponerle donde produzcan algún inferes, y sé hallen
suficientemente garantidas. '

Art. 10. Es aprobado coi» una ligera ni'«li-
licacion. Seguidamente se lee un articulo de um'M
redacción, que prescribe se tengan siempre en U
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Caja de la Asociación de dos á cuatro mil reales,
para1 atender 4 las necesidades más urgentes que
puedan ocurrir.1 Después de una ligera discusión, se
aprueba con una pequeña enmienda, según consta
al final en que se insertan todos.

Art. l i . Queda como estaba é igualmente el
12, 13,14 y 15.

Art: 16. Se ápruebaelreformado. El 17 idem.
Art. 18. Se aprueba con una pequeña adición.
Art. 19. Se aprueba también con u n a '"

enmienda:
Art. 20. Se aprueba.
Art. 21. Después dediscutido, habiendo hablado

en pro y en contra algunos señores, se aprueba el
reformado.

Acto continuo, se suspendió esta discusión por
acuerdó del Sr;'Prés¡derite. •

El Sr. B. Valentín Samaniego presentó tina pro-
posición firmada por él y los Sres. D. Gregorio
Salcedo y D. Joaquín Ravelo pidiendo se nombre
un Director sin sueldo, para que se encargue de
cumplir el Reglamento y los acuerdos de las Juntas
generales y de gobierno, así como de la parte ad1

mlnistráíiva de la Asociación: pudiéndose nombrar
un Escribiente que auxilie en todos los trabajos de
escritorio, con el sueldo de tres mil reales anuales.

Después de leída, dispuso el Sr. Presidente se
discutiese, y hablaron en pro y en contra algunos
sectores, entrándose a votar, resultando ser dese-
chada la primera parte que se refiere al Director y
aproba'da'la relativa al Escribiente, consignando em-
pero qtíe'la Comisión permanente, á cuyas órdenes
eStára dicho empleado, vea el modo de tomarlo por
el sueldo-más económico posible, y que de cual-
quier modo, éste no podrá pasar de tres mil reales

Seguidamente se levantó la sesión, disponiendo el
Srl" Presidente se reúna la Junta general de nue-
vo, para continuar la discusión y reforma del Re-
glamento/él 15 del íctual.'én el mismo sitio yliora.
Y para que conste; se extiende la presente acta que
autoriza el Sr. Presidente y firma él Secretario
Madrid 8 de Enero de 1870!¿-Él Secretario, José
María Alvarez.—V."B.°É1 Presidente, José María
Soco.

Nota de los somos que asütieron lia sesión de
la Junta general celebrada el dia 8 de Enero
de 1870. ' ' - " .

D. José María Seco.—D. Eduardo María de Ta-
pia. D. Antonio Urquiza.^D: José Aparicio.—

D. JoséDaVila.—D. Valentín SamaniegO;—1). Luis
Laforre.—D. -Manuel Castillejo.—D. José Martin
y Santiago.—D. Joaquin Fernandez Ravelo.—Don
Gregorio Salcedo.—D. José María Alvarez.—Don
Luis Montaos.

COR REPHESBNTACION.

D. Vicente Saez.—D. Antonio Agustín.—Don
Manuel Herrera:—D. Miguel Andrés Pérez.—Don
Mareos Bueno.—D. Tomás Rúiz Torrero.—D. lte-
faél Milán y Navarréte.—í). José Vela.—D. Manuel
Samper.—D. Carlos Donallo.—D. Francisco Quo-
rol.—Dv'Mn Calderttm—D. Enrique Almansa.—
D/Luis1 Bonét —D. Romualdo Bónét.-^D. Fran-
cisco Garcés.'-^D. Manuel Soldado.—D. Pedro An-
drádal-^D.ClemWPeiró.—D; Juan Benito Calan-
ca.— D. Fermín Morales.—D, Lorenzo Fernan-

:.--íD. Abelardo Torres:—D; Vicente Hurtado.
—D. Venancio' Denla:—D. Narciso Feliúl—Don
Juan González.—D. Víctor González.—D. Vicente.
Tejada.—D. Federico de Mesa.—Es1 copia.

E L SECRETARIO. •

J. ALVAREZ.

Acia de la sesión celebrada por la Jimia general el
dia 15 de Enero de 1870.

Reunidos los señores que se expresan en la ad-
junta nota en al local de costumbre, bajo la presi-
dencia del Sr. D. Francisco Dolz, se abrió la sosion
á las ocho y media de la noche.

Inmediatamente se dio lectura del acta de la se-
sión anterior, pidiendo la palabra respecto á ella
os Sres. Montaos, Martin y Samaniego, Aparicio
y Zapata.

El primero manifestó su deseo de que constasen
copiados ala letra, en la misma acta, todos los ar-
tículos discutidos y aprobados, siquiera fuese de
poca' importancia la variación hecha en ellos. lil
Sr. Presidente y la Junta, encontrando conveniente
la indicación, resolvieron constasen en efecto al
final de ellos.

El Sr. Martin y Santiago, indicó constase su sen-
(¡miento por no haber podido asistir A la sesión del
dia 5, en que se discutieron los tres artículos en
proyecto que habia presentado, y los cuales, & estar
presento, hubiera defendido como era justo, pues
no acostumbra nunca i abandonar ni dejar huér-
fanas sus obras. Se acordó constase así.

El Sr. Aparicio habló segunda vez, con la venia
del Sr. Presidente, para manifestar su extraftéza de
que, á última hora de la sesión anterior, y cuándo
se habían retirado ya algunos señores, se suspen-



diera la discusión del Reglamento, y se leyese ,-y
discutiese la proposición del Sr. Samaniego, rela-
tiva á los nombramientos de un director y un escri-
biente. Sin embargo, afirmó respetaba el acuerdo
de la Junta en esta parte, y los motivos que^ tanto
ésta, como el Sr. Presidente hubieren tenido para
obrar con tanta premura. El Sr. Dávila le contestó
primeramente, que cuando se leyó y discutió la pro-
posición delSr. Samaniego, presentada en la sesión
anterior, aunque no se leyó entonces, continuaban
asistiendo,á la sesión bastantes señores, habiéndose
sóloausentado dos ó tres, entre ellos el Sr. Aparicio.
Y respecto á la premura, con que se había tratado
el asunto, según opinaba el mismo Sr. Aparicio,
habia sido efecto de la nscesidad urgente que tenía
la Comisión permanente de contar con un Escri-
biente que auxiliase al Contador, para poder des-
pachar tos muchos asuntos que estaban pendientes
de despaoho; respecto á administración y cuenta
corriente con las Subinspecciones', así como en la
liquidación general que se esta haciendo, á conse-
cuencia del fallecimiento del antiguo Contador Don
Isidoro Oroquieta. Y sin embargo de estaren la
conciencia de la mayor parte de los señores pre-
sentes á la sazon,~esta urgente y perentoria nece-
sidad, se discutió él asunto detenida y ampliamente
antes de ser resuelto.

Acto seguido se aprobó el acta con las modificacio-
nes citadas.yseenlróenladiscusion del Reglamento.

Se leeelart. 22, hablan algunos señores respecto
á él, y se aprueba en la forma que se expresa al
final, en donde se insertan todos los discutidos y

Se lee el 25: se discute y aprueba con una adi-
ción que díee: «Siempre que al fallecimiento de un
socio no haya persona interesada que se encargue
de costear el entierro, por estar ausento su fami-
lia, ó por que ésla se encuentre sin recursos para
poderlo hacer, se encargará de ello la Asociación,
representada por el Jefe do Comunicaciones del
punto donde ocurra; pero cuidando do quolos gas-
tos no excedan jamas de i .000 rs., ¡i no ser que el
mismo interesado haya dejado alguna prevención
terminante respecto al asunto.

Art. 24. Se discute y aprueba.
ídem 25 y 26, referentes al modo de acreditar

su derecho al premio de la Sociedad, tas viudas,
hijos, adultos ó menores y abuelos: con expresión
de las documentos que deben presentarse en cada
caso. Se discuten, hablando varios señores en pro y
en contra. Se votan y aprueban en la forma que se
inserta al final de este acta.
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Acto seguido se levanta la sesión. Eran las once
menos cuarto. El Sr. Presidente señaló para cele-
brar la próxima el dia 22 á las siete y media de la
noche en el mismo local.

Y para que conste, se extiende la presente acta,
que autoriza el Sr. Presidente y firma el Secretario.
Madrid -15 de Enero de 1870.—El Secretario, José
María Alvarez.—V.° B." El Presídeme.

Relación d: los socios que kan asistido á la sesión
de la Junta general celebrada el dia 15 del mes
de Enero de 1870.

D. Francisco Dolz.—D. Eduardo María de Tapia.
—D. Luis Montaos.—D. José Dávila.—I). Felipe
Trigo.—D. Valentín Samaniego.—D. /osé Martí-
nez Zapata.—D. José Aparicio.—1). José Martin y
Santiago.—D. José María Alvarez.

POR REPRESENTACIÓN.

D. Marcos Bueno.—D. Luis lalorre.—D. Tomás
Ruiz Torrero. —D.Rafael Milán y Navarrete.—• Don
José Vela.—D. Manuel Samper.—D. Carlos Dona-
lio.—D. Francisco Querol.—D. Juan Calderón.—
D. Manuel Castillejo.—D. Antonio Urquiza.—Don
Romualdo Bonet.—D. Luis Bonet.—D. Enrique Al-
mansa.—D. Venancio Dénia.

Art. 23; Conforme á lo prescrito por el artícu-
lo 7, al fallecimiento de un individuo, la Asociación
¡ntregará á la viuda é hijos ó padres, y en su de-

fecto a la persona designada previamente por el far

Hecido, tantas veces 2.000 rs. como inscripciones
haya venido satisfaciendo el finado sin interrupción.
Se advierte, que los asociados pueden, á falta de
esposa, hijos ó padres, variar la designación, dando
aviso á lá Comisión permanente ó haeerlo por dis-
posición testamentaria.

Art.i 24. Cuando falleciere algún socio, la per-
sona que se considere con derecho al percibo de las
cantidades correspondientes á las inscripciones de
aquel, deberádirigir al Presidente de la Asociación,
por conducto,del Jefe de la Sección en que resida
el interesado, los documentos siguientes:

•i." Una solicitud dirigida al Presidente, expre-
sando su objeto, parentesco ó relaciones'que le
unian con el finado, y las razones en que el solici-
tante funde su reclamación, así como la fecha y
punto en que hubiese ocurrido el fallecimiento.

2." Si fuere viuda, acompañará a la solicitud,
la partida de casamiento.

5.° Sisón hjjosmayores de edad, acompasarán
la partida de nacimiento.
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reottafebteíílel! derecho de Ios%téfes8ídói ' - f';;

«""Sin «ttfbargó, la Comisión podrá ¡dispensar déla:
pfesetttación de algunos de 'dichos 'IsBüinSntoé,
cuan^OjSfthalleíntimamenteconvenádldMfcidéTH

-¡» | | ^ l l ; ce« la tó«6 : f d fe i aMei i t i ^ id l^ ¡te«de-S
¡Shofpírro; eayéste*; tíaso 'débéiS11«:iGí¡tn:tóibn SérL '•
tíficñcio así ,,en el::exped¡entev para^üe qiíetíe k
slfeo |a:;respopsabíHdadde la Íso8l48i09.rv* • ̂ '
íiífiSrt^jS®.1 Si la,viuda;"hijos¡-iipadr^¿ó;peísio»as!
feignada»j»rélsóei»¡,: íio se'eñeontíátafcteillMtsi.
nüó f unto en fue este hubiereSfailecidój'ñt tuyieró,
p'arienteó delegado que se encargasedesú entierro,

;,s^ute|gajr^ii;los gastos del :mismo,,:Op|c|ypg^||¡la;

' • i i ig^^í |^ . jMieMidej t e^ho t i^e ja |^ | |^ | I Í^^

í^írajquf estffenga;lu|á)rr"'í*!ítWf;íS'íapí » j ; ;
íilM/entieft-ddeberli ser^coñ ai-r,eglo;|, tó!elá^é*deí
jñdtvjduoífallecido; pero'sin pe-puedan;! exceder
los gastos del miximun de 1.6(10 rs. En'este caso
losjnteresados con derecho á las inscripciones, de-

«|^i|^Jeiftl^tjna^sSjeon,la cuenta de' dicliól ga|!o.s.j;
•ífw|||íBi'i|l'í«1foí|e If Comtóipa^ln^latf t ' l l lS
.̂ 5 j^fe!f|g|a:.:serái »p;ll6adaf,i|itig'jii^^o|(<fisp^

la cantidad que le corresponda, phih la- presenta-
ción de Ids aocutoehíos & que se 'refiere el ar-
tículo 24.

"Si el fallecimiento odurriere en 'provincias, d
Presidente de la Asociación hará girar dicha suma
al Jefe habilitado de la Sección'en donde resida la
persona interesada, tan pronto como haya llenado
ios requisito» expresados en el citado art. 24.

Los 'gastos do cambio ó giro- serán de cuenta de
los interesados, fin ambos casos, queda á cargo de

de recibir tas cantidades expresadas, lis copia.
E L SBCEETAWO.

J. ALVARBZ.

»3 •ft!'S9BBE;i» ISftoí ¡DETSÜEEí«* l\.
%"'^-'^'-\''.: "--r - ' S í i ' ' ^ - :'~^- '•'.... : Í ' - J ̂ '-.: :^ .'-'í-'-V ' v ' Q ' ' J r / -

JElidia 13 41â  una derla íardei.después,#ieva-
^ado^(J^aipt(i^^He.^^.n4iU!ÍÍ»n;^)AI^jaitdiJa,
y en 1| iiec,ésidj8' & estar eS itigBjjjó Qppxtuiio. en
Puértqi:Sa1Í(:|ffi!'lar:a|érlárli' Ü|í "éáftal'̂ fué tféJBia
téñér Ifig»eraiá^H^fiarÉfiÉsiíPá'rá'diclib'puntó,
% detrás'rfe oPsotros'lotveiifioaroilsipiéoVbe^sPde

*ecn y'noruega Wanwis pMrd¿prn$nt:!

.'jdaiBpcjflSC , , ,..„,..,..„

| ^^ | | f | ^ | | ^ ?e j l ^ l | | | ^o j a j í p^g j^^ | | ^

te de Ja Jotre íiif{#ila *ds. Port-|i¡atí(, • ;dist)ngipiii-:
dósé cláraineñte los büijues .b^e.'s'é1 einíóntr|iban' én.
la<rada yidéntío^délipuártoi =Eía*tftíii jffHnbiíírés;Üos

insignia; délGíntsaalrofean^í ¡El¡.vientOídebíl'ii'O.
que wnia réínandp4esde,eJ4ia!%1ífr!Míyfiía;*oa'
sjderabfe mar^ej ^orj^qullrb^llljaínpljiío'cflm-
(iréndííf' iesdV luego" 'qué'W:soTOí||i^e'i||p|píb,^e
'áqÜÉ';aiáííla.Ín)f(S8«''eh;«l*püelta|pÍSiP6#lfc,
aun permanecer enlatada. Noobstante, fondeamos3

prdximos:á.didha fraí?ata;«n:¡siete trazas; ccimo .,
también lo verificaron las «ija^a^Eliijjaj^rnljjji- ;•
y¡ sufifî  :qse.,nos.: ISgujan,.,jgec|bfeg|ií:(a:í#arJdé:
; | a ^ ' f 6 | | ^ p j o p l W 6 í i # t t l | c | Í i p i t W á c i a % .

cion al;feat»ae)AÍéfa1Mtfaiíera?^
.|ane9|^ijéÍóti»mtó.podidp<-::^QO^¡Jí..4i¿^ia'.
;<|el Comráalnliramy ^ustíiíícO, ¿ qüeinp ;|iiyimos
contés(ac!p4; Jn)ié(feK;pPrJha|e¡:se té(3hj:ÍM If fím
m aquellos nionieníM| cpnio! pbcóidesp'üel1 %?veri-
fiíáron también ainbás-cÓrbétásitEá|^»f^|j(j!fcí5
^iada'pOrlaS!Índicaciones;;b.arfln#tp6^i|iuBtánuj)^
^íatojijuéxelsíiempo ceder;ia:#o6}§ip|nj(ane^íóí

: l#!f¡6!oSl;jBIISepS'pp^

*p^|^r3a#6*ip^^tj^BSí«!Í^ii|®na;í'



SaVcl ion sus destellos eléctricos de tres en tres se
guniios, que casi -lastimaban la vista á menos de
dos^millasldeéllacomo estábamos. Es la primera
que se ha encendido del sistema deilum¡nacion:pro-
yeotado para esta-parte de costa, y que eslá envías
Sé llevarse muy -pronto á término, sobre el oual di-
remos algo en razón a su importancia.

El Virey de Egipto está construyendo otros tres
faros de gran modelo destinados á formar un siste-
nía de iluminación continua en toda la costa del Me-
diterráneo 'desde Alejandría hasta mas al K. del

y'dan seguridad á. las costas, testigos dé no pocos
naufragios. >La historia'justa, la gloria'escrita con
oaracteresluminososen los faros delsmailt^orá
mucho mayor y más duradera que las glorias que
aquellos reyes lian escrito por sí mismos, y que
ciertamente no tenían iguales títulos al reconoci-

Los nuevos faros deben colocarse: el primero en
el punto de Rosetta; el segundo sobre el promonto-
rio más Norte de la faja que-orilla el lago Burlos;
el tercero cerca del fuerte Lesbsh, en la embocadu-
ra del brazo de Damietta, y el cuarto en Puerto Saíd
(como ya lo esta) en el arranque del rompeolas
del Oeste qué ferina eFantepuerto. La altura de to-
das las plataformas será de 48 metros, y las cúpu-
las de las farolas se elevan de 6 á 7 metros más.
Alcanzan todas 20 millas, 6 sean unos 36 kilóme-
tos. tos radios de estas farolas se oruzan entre sí;
de modq que antes de perder, de vista el faro de
Alejandría se" estará ya en el radio del de Hosetta,
que conducirá al del faro del largo Burlos, y asi
sucesivamente. Estos 200 kilómetros de costas que-
darán en adelante resguardados de los siniestros
causados por la dificultad de reconocer de noche las
costas de Egipto, y la elevación de sus forres ser-
virá igualmentede excelente bahía y puntode marea-
cionpara la navegación de dia. EltrayeelodeAlejan-
driaáPuertoSaid será, nosolamente más seguro, sino
más rápido, porque desaparecerá tanto de dia como
de noche,el temor de atracar demasiado á la costa.

Y, en fin, una feliz combinación de las circuns-
tancias de estos faros determina además exacta-
mente el punto de la costa que ilumina. El de lio-
settaserá giratorio con destellos blancos y rojos al-
ternados de 10 en 10 sugundos: el de Burlos fijo, de
primer orden, é iluminará cinco octavas partes del
horizonte: el de Damielta será de segundo orden,
giratorio, con destellos blancos de minuto en minu-
to; y por último, el de Puerto Saíd, como le vemos,
es fijo, con destellos de luz eléctrica de tres en tres
segundos.

ta torre del faro del Puerto Saíd por su construc-
ción especial parece un monolito.

Es el Soberano actual de Egipto el que por su
cuenta ha constrnído estos faros én Francia en las
primeros meses de este aüo, y muy luego.brillarán
tos tres restantes.

Mientras que los antiguos Faraones, á costa de
inmensos trabajos, arrancaban de las entrañas de
la, tierra enormes trozos degranitoque trasportaban
a largas distancias para formar esos monolitos ejuo
hoy causan nuestra admiración, y en los cuales gra-
baban los altos hechos de sus reinados, el actual
Soberano de Egipío! con mayor nobleza-de miras,

miento del mundo.
(Si continuará.) -

Los'exámenes de aspirantes á, Telegrafistas se-
gundos, que comenzaron el 7 de ̂ Febrero último, se
hallan próximos á terminad Sé han presentado 50
candidatos, de los cuales han quedado aprobados
en todas las asignaturas 14; debiendo repetir algún
ejercicio aquellos;que hall 'tenido lina 6fdds ilotas
de mediano en las materias, selialadás éñ el pro-
grama. ' • , ' . . ' * ' •

El tribunal se halla formado'de iaSsignientfe ma-
nera: Presidente el Inspector D. Ildefonso, ftófd.
Vocales los Subinspectores terceros D. HipÓÍ
Araujo y D. Juan Uavina, y los oficiales D. Aurelio
Vázquez y D. Abelardo Pequeño.

En el próximo número daremos loa correspon-
dientes detalles sobre el resultado; definitivo de estos
exámenes.

i Bofd, y
Hipólito

Sobre el proyecto de establecer un cable telegrá-
fico submarino desdé el Ferrol á Inglaterra, la co-
misión de las Cortes Constituyentes ha dado el si-
guiente dictamen:

«La comisión nombrada para informar á las
Cortes sobre el proyecto de ley autorizando á los
Sres. Stoffel y compañía para establecer un cable
submarino desde el Ferrol á Inglaterra, ha exami-
nado este asunto con todo «1 detenimiento que su
importancia requiere, acogiendo desde luego con
benevolencia el pensamiento del proyecto,' enca-
minado á dotar á Espaüa de un servicio que otras
naciones, han establecido como poderoso auxiliar
para el desarrollo y prosperidad de sus pueblos.
Pero como quiera que a la gestión de esta'ideare
han asociado con posterioridad los Sres. D, Arturo
(¡e Marcoartó por sí, y D. Julio Vizcarrondo a nom-
bre de la empresa The Ocean Telegraph Compáiiy,
renunciando este último á toda subvención y pri-
vilegio, circunstancia más ventajosa al Estado, y
cuyos expedientes han sido remitidos por el Go-
bierno para su examen; la comisión, en su vista,
tiene la honra de proponer 4 las Cortes se sirvan
acordar-que medianteá queeste-asaato-nase-haHa
en la actualidad dentro de la esfera legislativa por
la nueva situación á que por alguno de los intere-
sados se ha reducido, se declare sin efeoto el pro-
yecto presentado por el señor Ministro de la Go-
bernación, devolviéndose los antecedentes unidos
al mismo, h fin de que, tomando en consideración
las proposiciones presentadas, acuerde la resolución
que proceda en favor de los intereses del país.

Palacio de las Cortes 9 de Febrero de 1870.—

emplea la industrialdel Sombre en fabricar con las Cipriano Segundo Montesino—Eraftcisco finifc-Zor-
arenas de .acidas, playas esas columnas de piedra "'la,—Sabino Herrero,—-Venancio González.»
que sostieúeo los faros .¡pe flumiqan al navegante!
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R (irnyrclii A' Ii-y general leído á las Cór-
|i's ¡iiip i'l wínr Miuiilrn ilí Ultramar, sobre «esion,
ronsiruci'ian y i\|il<>l-ici..ii de cables telegráficos
MIIIIIUI ¡iins, si: f'iiiiiIiTiin como cables ó comuni-
ciir.inno-' li'lc^r.'ifi'.'as «ubniHriuas en España ó sus
|ii-in indas i|.< lllram.ir.

1 .* l.as liiiiM.-. kl.yralii-.as interprovinoiales que
i'iilai'cn i-ntn1 .-i jior iMlita submarinos provincias,
isla'. ii li'ri-il.ii'iiismloiiNili's cspafiolcs. '

2 . ' Las lini'ü-i li-tar/iltaas internacionales que
iclaiiniii'n IM.inV i) ii-rrilorios extranjeros con la
ii¡i'tnl|inli, sus proviinias, islas 6 territorios ultra-
marinos.

Serán iln primer úril^n los que partiendo de la
nii'lró|ioli. ti'iimni'ii MI América, Asia, África ú
Oivania; y para Im lim1- líbales, los que partiendo
ili'l.-n pinvíiiiías .¡.- litr.miar vayan al otroconti-
npiil". y!(Mi|in> |i,irtii'iii|n de las islas adyacentes
[t'rniin.'ii i'ii AIIHYÍI'II « África.

Sun tli" íi'pm.ln iiril"ir. los que partiendo de las
Antillas e*|ian»l>i* lfriniii"ri en las costas de Amé-
rica ¡lid Sur, l'Nt.ido-s-rniíliis ó Méjico; los que unan

las islas Filipinas con China y la India; y los que
partiendo de Fernando Póo 6 sus dependencias ter-
minen en la costa de África; y los de que habla el
párrafo 1.° del art. 1."

Los cables del servicio público serán considera-
dos como obra de utilidad general, y como tales
también y exentas de servidumbres las obras sub-
marinas o subfluviales que se ejecuten para el es-
tablecimiento y conservación délos cables.

Para las subastas de cables de primer orden se
exige el depósito previo del 2 por 100 del presu-
puesto y i por 100 para los cables de segunda.

En breve publicaremos el escalafón del Cuerpo
de Telégrafos que acaba de imprimir la Dirección :
general del ramo. •

SUMARIO.
Descripción de UQ nuevo aparato, electro-magnético, por

M. Pemoget,—Délas resistencias. — Ampere.—Asociación'
de auxilios mutuos: actas de las juntas de tos días 3 ,8 y \$
de Enero.—Istmo de Suez.—Sueltos.—Movimiento del per*
sonal.
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Manuel Herrera
Mariano Pérez.

ídem JD

Segundo García Pichor.
Dionisio López Bravo...
Miguel Arclnj.^
Aniceto Giral • . .
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